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CARTA MCC BRASIL – MARZO 2013 - Nº 163ª
“Les daré pastores según mi corazón, que los

 alimenten con inteligencia y prudencia”  (Jer,3,15).

Mis queridos hermanos y hermanas, caminantes “cuaresmales” en este singular momento de una Pascua con la venida de un nuevo Pastor para el Pueblo de Dios: 

1.- La Iglesia Católica en su caminata cuaresmal de 2013.  Pasado el impacto inicial provocado por la renuncia del Papa Benedicto XVI al Pontificado, la Iglesia Católica – nosotros por lo tanto – pasamos a vivir, en una providencial coincidencia, un tiempo cuaresmal de “oración, ayuno y limosna” alimentados por la esperanza de una “Nueva Pascua”. No quiero hacer aquí alguna referencia a lo que presumen, dicen, afirman, niegan, se atreven y, hasta inventan como una especie de casi sádica curiosidad, todos - ya son ahora, decenas y hasta centenares los que se auto titulan o son titulados de “vaticanólogos”, “vaticanistas” o “entendidos” en el Espíritu Santo, o peritos en profecías sobre el futuro de la Iglesia Católica, siendo que están ellos mismos hace años-luz de distancia con la fe por ella anunciada y practicada y, hasta de su historia milenaria, etc…

        Quiero solamente, agradecer al Padre que da a la Iglesia tales Pastores, respetar y alabar la grandeza y la fantástica repercusión y demostración de humildad y de reconocimiento de sus propias limitaciones de quien, hasta ayer, ante las multitudes que lo aclamaban, era cargado sobre otros hombros y era aclamado como “Su Santidad el Papa” y, así, de repente, vuelve a ser el alemán Joseph Ratzinger. Así de simple! Quiero, admirando el inesperado gesto de renuncia y desapego de un sabio pastor - y espero que así lo hagan también mis lectores animados por la misma fe -, quiero vivir este singular momento en la historia eclesial como aquel momento “Kairós”, el momento oportuno para la acción del Espíritu Santo: “Es ahora el momento favorable, es ahora el día de la salvación” (2Cor 6 1-2). “Salvación”  en su sentido de intervención del mismo Espíritu Santo en la vida de la Iglesia. Santa y providencial coincidencia, pues este momento del año 2013 será la coronación de la caminata cuaresmal de la Iglesia-Pueblo de Dios con la celebración pascual de la elección de un nuevo Papa por elementos humanos y del envío a su pueblo de un nuevo Pastor por el Pastor de Pastores, Jesús de Nazareth.

    Pregunta: mi querido hermano, hermana, por acaso, en estos momentos de cierta indecisión en la vida de la Iglesia, ¿aun resuena en vuestros oídos aquella palabra profética solemnemente pronunciada por Jesús que, al escuchar la valiente declaración de Pedro: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” le responde delante de los otros discípulos: “Por eso yo te digo que tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno nunca podrá vencerla”.(Mt 16,18)? O en su corazón y en su mente ¿tienen más lugar insinuaciones, especulaciones o interpretaciones de contenido cargado de malicia y hasta de odio contra su Iglesia?.

2. El pueblo de Dios camina en la historia “rumbo al Reino definitivo”.  El profeta Jeremías vivió en un clima de grandes turbulencias entre el pueblo hebreo y es en el contexto del regreso del cautiverio (probablemente por los años 600 AC.), que el prevé la generosidad de Yavé al prometer a su pueblo “pastores de acuerdo con su proyecto”. Pienso que las palabras con que el Beato Juan Pablo II inicia su Exhortación Apostólica Post-Sinodal “Pastores Dado Vobis” merecen ahora, una oportuna reflexión: “Les daré pastores según Mi corazón” (Jer 3,15). Con estas palabras del profeta Jeremías, Dios promete a su pueblo que jamás lo dejará privado de pastores que lo reúnan y guíen: “Yo estableceré para ellas (mis ovejas) pastores que las apacienten, de manera que no deberán temer ni amedrentarse” (Jer 23,4) La Iglesia, Pueblo de Dios, experimenta continuamente la realización de este anuncio profético y, en la alegría, siempre dar gracias al Señor. Ella sabe que el propio Jesucristo es el cumplimiento vivo, supremo y definitivo de las promesas de Dios: “Yo soy el Buen Pastor” (Jn 10,11) “el gran Pastor de las ovejas (Heb 13,20), confió a los discípulos y a sus sucesores el misterio de apacentar el rebaño de Dios (Jn 21,15-17); Pe 5,2). Repito, por lo tanto, que juzgo ser este un momento cuaresmal privilegiado en la historia peregrinante del Pueblo de Dios. 

3. De la peregrinación de la Cuaresma a la Pascua perene. Pascua en la historia de la salvación, Pascua en la Iglesia-misterio, Pascua en la Iglesia-comunión, Pascua en la Iglesia-misión. Es el “paso” por las aguas de liberación de la esclavitud egipcia para ir a la “tierra donde mana leche y miel” (Ex 3,8); es un pasaje de la rigidez de los preceptos de la Ley-Tora, para la ternura de la misericordia y de la compasión; es el pasaje de “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo” para llegar a el “Amen a vuestros enemigos y recen por aquellos que los persigan”. (Mt 5,43-44); es el pasaje de un breve tiempo cuando “la gran multitud eran como ovejas sin pastor” (Mc 6,34) para un nuevo tiempo cuando “al salir de la barca, Jesús vio una gran multitud y se movió a compasión”, primero “enseñándoles muchas cosas” y, luego en seguida, “tomando los cinco los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que los repartieran” (Mc 6,34-42).  Nuestra Pascua perene, pues, está en la celebración de un pasaje que nos llevará a la Vida y a la Resurrección. Pasaje, además que de cierto modo, depende de nuestras posibilidades de ser una “masa nueva expulsando un fermento viejo”. En este contexto, escuchemos a San Pablo en su Primera Carta a los Corintios: “Pues nuestro cordero pascual, Cristo, ya está inmolado. Así celebremos la fiesta, no como un fermento viejo, ni como un fermento de maldad o de perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y de verdad” (1 Cor 6, 7b-8). 

Al desear pues a todos una perseverante caminata, les deseo, sobretodo, que ella nos encuentre a todos tan conscientes de esta fiesta pascual que, en la noche de la Vigilia, al recibir el Cirio encendido con aquel “fuego nuevo”, podamos cantar, con el diácono el EXULTET, el júbilo de la Pascua: “Pues es ahora Pascua, nuestra fiesta, en que el verdadero Cordero será inmolado: marcando nuestras puertas, nuestras almas, con su divina sangre que nos salvó.” 
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Pe. José Gilberto BERALDO

E-mail: jberaldo79@gmail.com
Nota:  Ya es de conocimiento general que , desde el dia 10 de Enero, el MCC de Brasil tiene una nueva Coordinación Nacional, elegida en la última Asamblea realizada durante el Congreso Nacional, a fines del mes Noviembre de 2012. Entre otras iniciativas, que tomó la citada Asamblea fue la de conferirme el título de Asesor Eclesiástico Nacional Vitalicio Benemérito del MCC de Brasil. Cábeme, por lo tanto, manifestar una vez más mi conmovida gratitud a todos los hermanos y hermanas que, con tal gesto generoso, manifiestan su confienza en quien por más de 35 años, sirvió a la Iglesia de Brasil en el Movimiento de Cursillos. Por otro lado, por mi parte, procuraré corresponder a esa confianza en la medida de mis limitaciones. Instruido por nuestro actual Asesor Eclesiástico Nacional, Padre Xico, continuaré, hasta que el Señor se digne darme fuerzas y discernimiento pastoral, escribiendo las Cartas Mensuales y dedicando parte de mi tiempo para escribir la historia del MCC en Brasil, completando lo que ya expuse en el Congreso Nacional con el tema “ Enfoques históricos del MCC de Brasil”.

